
correspondiente de la Real Academia de la Historia y dc la Real Acadcmia de Biicrias 
1,c.tras de Barcelona, comisario provincial de cxcavacioncs arquc~ológicas y miembro 
correspondiente del Tnstitiito Arqueológico alcmrín. 

Con la muerte de don Iqidro Ballcstcr se cierra una etapa fiindamcntal de !a 
investigación dc la Prcliistoria levantina. Los que fiiimos siis colnboraclorcs habremos 
de s~gi i i r  sus pasos y trabajar para qiic la obra que 61 inici6 no s610 no se interriimpa, 
sino qiic crezca y friictifiqiie m;ís todavía. Para nosotros scríí perenne la mcrnorin 
dc don Tsidro Ballcster. Que Dios lc haya acogido en su scno. - L. PEI~ICOT. 

P. Eugenio Jalhay, S. 1. 
(13 dc julio de 1891 - 30 de noviembre de 1-50) 

Con el Padre Jalhay desaparece lino de los mrís activos adalides de la Prehistoria 
pcninsiilar. Nació en I,isboa, (le padre belga y madre portiiguesa, y cn la misma ciu(la(1 
fnlleció ciiando aun podía esperarse muclio de su celo infatigrible. Aunqiic siis priri- 
cipales actividades estuvieron dirigidas a su patria, no es peqiieña sil aportación ;i 1:i 
I'rchistorin española. Se liallaba miiy vinciilado a nosotros, pues cri 'fortosa y Oiin 
realizó parte de sus estudios eclesiásticos, y actiió en varios colegios tlct I:L pi-o\irici;i 
de Pontevedra. En 1922 recibió en Oña las Orclencs sagradas, y en 1-n Giiartli;~ cantí) 
su prirncra misa. Antes había defendido su nación durante la primera Giicrr;~ 1:iiropc~a. 

SU estanci;~ en España le llevó a la amistad con el profesor Obermaicr y otros 
arqucólogos españoles, lo que explica sii constante colaboración en niicstrns revistas 
y participación en Congresos y Cursos; en 1947 acudió al celebrado en Ampiirias, dondc 
(lisertó sobre sus estiiperidos hallazgos en Vila Nova de San Pedro. Sii cordi;~litlnd con 
los arqiieOlogos españoles que visitamos Portugal era friito de sil ;ifccto por niicstro 
país. Sii estancia en Galicia le había permitido realizar importnritcs dcsciil>rirniciitoi 
en el campo del astiiricnse gallego, así como en el arte riipcstre y la ciiltiira de los cns- 
tros. Sus campañas de prospecciones y excavación en I'ortiigril 1i;iii sido niimcrosí- 
simas desde que en 1909 sc inició en la Arqiieologín con la csploración del TIiolos tlc 
Barro, como colaborador (le1 Padre Hovier Lapierrc, y sobre todo desde su viiclta a 
I,isboa en 1928. Las grutas (le AIapraia y Estoril, los yacimientos (le Alontes Claros, 
Carreqo, Maqao, Casal (le Zambuja y el poblado de Viln Nova de San Pedro son, cntrc, 
otros, los nombres m i s  destacados qiie hemos de scñalrir. 

En ITiln Nova de San Pedro trabajó durante trccc campafi:is tlcstlc 19-37. con rcsiil- 
tados sensacionales. Aqiií, como en multitiid de otros yacimientos, laboró cn cstrccli;~ 
colaboración, seguida cliirante mrís de veinte años, con otro ;lrqiieOlogo no inciios incaii- 
sable y no menos qiierido por los cstucliosos españoles, ~Ilfonso do ]>ayo. '1 t ; ~ n  iiitc~iisr~ 
activitla(1 de campo correspontic una producción bibliogrríficri miiy niitritlri, qiic no 
po(1ernos incliiir aquí por falta de cspacio. Tanto como sil talcrito y cspíritii tlc tr;il);ijo 
1)rillal)nri siis altas cualidades morales, sil bondad y simp;ití;l. Idos arqiicólogos cslxi- 
fioles Ic considerríbamos como iino de los nuestros. Seanos pcrmititlo csprcs:ir eii riom- 
1)rc (lc ellos riiicstro pesar a los colegas del país hermano. - 1,. I'I:I<ICOT. 


